
Profesores 

Lo lógico es que el cojo sea partidario de las muletas, el miope de las gafas y el 

dispéptico del Almax. ¿Quién no intenta mitigar sus carencias? Solo el ignorante contumaz se 

revuelca feliz en su pocilga. Si no logra disfrutar de Shakespeare, lo borra de la historia de la 

literatura. Si no ha podido con el Quijote, lo califica de coñazo insufrible. Si no comprende la 

filosofía, la tacha de entretenimiento inútil para vagos. Millán Astray, uno de los burros más 

notables y peligrosos de la historia de España, sacaba la pistola cuando escuchaba la palabra 

cultura. Nos recuerda un poco a Procusto, el célebre personaje de la mitología griega que 

cortaba o estiraba las piernas de los huéspedes que no se adaptaban a la longitud de su cama. El 

uno estaba convencido de que la medida canónica de todos los cuerpos era la de su lecho; el otro 

no soportaba que hubiera alguien con más conocimientos de los que poseía él. 

Viene esto a cuento de la carta que Esperanza Aguirre ha dirigido a los profesores de la 

enseñanza pública de la Comunidad de Madrid. Plagada de faltas de ortografía, les anuncia en 

ella los recortes que ha decidido aplicar a la educación. La cama de Procusto. Si yo no sé colocar 

los acentos, que nadie de mi entorno sepa hacerlo. Es probable que Aguirre no haya escrito esa 

carta, quizá ni siquiera la leyó antes de darle curso (así están las cosas), pero seguro que fue 

revisada por la Consejería responsable de enseñar a escribir a los madrileños. No pasa nada, 

tenemos también un responsable de transportes que desconocía la existencia del Metrobús. 

Cuando saltó el escándalo, Aguirre resistió la tentación de eliminar ese billete a fin de adaptar la 

realidad al tamaño de su consejero, pero en lo de la ignorancia contumaz parece dispuesta a 

sacar la pistola. Dice que hacen falta más policías que profesores. 

Juan José Millás, El País, 09/09/2011  

Quizá sin saberlo, usted padezca ‘tecnoestrés’, una nueva y todavía no suficientemente explorada 

patología que alimenta en el paciente una dependencia progresiva de los artilugios tecnológicos. Se 

trata de una enfermedad de crecimiento subterráneo, cuyos primeros síntomas no afloran hasta que el 

paciente ha adquirido, sin siquiera saberlo, una adicción. El más frecuente y reconocible de estos 

síntomas consiste en desarrollar una sensación de cotidiano fracaso, cuando nuestros actos no se 

acompasan a la velocidad del vértigo que impone la tecnología; la certeza de que nuestra inteligencia, 

por laboriosa o perseverante que sea, nunca viajará a la misma velocidad que los impulsos electrónicos 

nos convierte en frustrados perseguidores de una quimera. Cualquier obstáculo que medie entre 

nuestras expectativas y su consumación se convierte en un incesante y atosigador motivo de 

insatisfacciones. Se calcula que una de cada cinco personas padecen hoy esta patología en diverso 

grado; proporción que se incrementa (uno de cada tres) entre quienes, por la naturaleza de su trabajo, 

están sometidos a una mayor ‘presión tecnológica’. 

El ‘tecnoestrés’ altera, al principio de forma imperceptible, pero enseguida de un modo insidioso 

y asfixiante, nuestros hábitos: los límites entre la jornada laboral y el tiempo reservado al ocio se 

difuminan; los vínculos de cohesión familiar se hacen quebradizos y el autismo afectivo acaba 

sustituyendo las naturales expansiones sentimentales que regían el trato con nuestros allegados; toda la 

liturgia de aproximaciones y tanteos que componen el cortejo erótico son suprimidos, en el afán de 

obtener una satisfacción sexual expeditiva e inmediata; el flujo incesante de información que nos 

proporciona la tecnología nos impide adiestrar la capacidad para digerirla, lo que inevitablemente 

erosiona nuestro mundo interior, hasta tornarlo raquítico o inane. Pero quizá el efecto más estragante 

del tecnoestrés –y lo que lo convierte en una enfermedad adictiva– sea la conciencia o complejo de 

inferioridad que instila en el enfermo, que llega a confundir el desasosiego abrumador que la tecnología 

ha introducido en su existencia con una carencia personal que sólo puede corregirse... mediante una 

mayor dependencia tecnológica. 

Juan Manuel de Prada, ‘Tecnoestrés’, El Semanal, 3 de julio de 2005 

 



3. El destino 

JUAN JOSÉ MILLÁS 
EL PAÍS - Última - 13-01-2012 

Los hombres y mujeres caviar seguirán entrando y saliendo de las tiendas de moda, de 
los clubes, de las marisquerías, de la ópera, de los coches de lujo (de alta gama, les dirán, para 
disimular el boato). Dentro de la masa de pan de nuestros sesos harán túneles, en cambio, 
proyectos a los que no nos subiremos, hijos o nietos que ya no alumbraremos, estudios que 
nunca emprenderemos. Compraremos al Estado lotería que no tocará, haremos cola en 
hospitales públicos sin quirófanos y perderemos la vida frente a mostradores de facturación de 
aeropuertos fantasmas. Por entretenernos, reservaremos mesa en restaurantes imposibles y 
luego cancelaremos la reserva, como secretarios de nosotros mismos. Nos llamaremos desde el 
teléfono móvil al fijo y desde el fijo al móvil dejándonos mensajes en los dos. No mensajes 
desesperados, ni amenazantes, ni raros, mensajes de no me esperes a cenar, cariño, o llegaré 
más tarde, amor, o han vuelto a suspenderme la Física, mamá, o al niño le ha subido la fiebre, 
abuela. Mensajes dóciles, de los de ya estoy en casa, me han hecho otro ERE o se ha estropeado 
la calefacción. En las marquesinas de los autobuses nos sentaremos junto a mujeres de tobillos 
gruesos, con bolsas de la compra por las que asomará un manojo de puerros. Comeremos en las 
cafeterías de los tanatorios los restos que abandonen los deudos: migas de sándwiches de 
mortadela seca y culos de cerveza caliente y trozos de tristura a la plancha, muchas veces 
fingida. Dormiremos con la cabeza en el lado de los pies y con los pies en el lado de la cabeza, a 
veces también debajo de la cama, con los ojos abiertos. Cada poco, nos agacharemos a atarnos 
los cordones de los zapatos, para no pisárnoslos, y así caerán las noches y los días y las 
estaciones y los años. Después del 15 de enero, las tardes comenzarán a ser más largas. 
 

ROSA MONTERO EL PAÍS - Última - 17-05-2005, El negro 

Estamos en el comedor estudiantil de una universidad alemana. Una alumna rubia e 
inequívocamente germana adquiere su bandeja con el menú en el mostrador del autoservicio y luego se 
sienta en una mesa. Entonces advierte que ha olvidado los cubiertos y vuelve a levantarse para cogerlos. 
Al regresar, descubre con estupor que un chico negro, probablemente subsahariano por su aspecto, se 
ha sentado en su lugar y está comiendo de su bandeja. De entrada, la muchacha se siente 
desconcertada y agredida; pero enseguida corrige su pensamiento y supone que el africano no está 
acostumbrado al sentido de la propiedad privada y de la intimidad del europeo, o incluso que quizá no 
disponga de dinero suficiente para pagarse la comida, aun siendo ésta barata para el elevado estándar 
de vida de nuestros ricos países. De modo que la chica decide sentarse frente al tipo y sonreírle 
amistosamente. A lo cual el africano contesta con otra blanca sonrisa. A continuación, la alemana 
comienza a comer de la bandeja intentando aparentar la mayor normalidad y compartiéndola con 
exquisita generosidad y cortesía con el chico negro. Y así, él se toma la ensalada, ella apura la sopa, 
ambos pinchan paritariamente del mismo plato de estofado hasta acabarlo y uno da cuenta del yogur y 
la otra de la pieza de fruta. Todo ello trufado de múltiples sonrisas educadas, tímidas por parte del 
muchacho, suavemente alentadoras y comprensivas por parte de ella. Acabado el almuerzo, la alemana 
se levanta en busca de un café. Y entonces descubre, en la mesa vecina detrás de ella, su propio abrigo 
colocado sobre el respaldo de una silla y una bandeja de comida intacta. Dedico esta historia deliciosa, 
que además es auténtica, a todos aquellos españoles que, en el fondo, recelan de los inmigrantes y les 
consideran individuos inferiores. A todas esas personas que, aun bienintencionadas, les observan con 
condescendencia y paternalismo. Será mejor que nos libremos de los prejuicios o corremos el riesgo de 
hacer el mismo ridículo que la pobre alemana, que creía ser el colmo de la civilización mientras el 
africano, él sí inmensamente educado, la dejaba comer de su bandeja y tal vez pensaba: "Pero qué 
chiflados están los europeos". 


